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l camino de la esperanza

La Arquidiócesis de Bogotá ha realizado un gran esfuerzo de evangelización en el campo educativo, con el objetivo de acompañar a 
niños, niñas y adultos en el descubrimiento y consolidación de su proyecto de vida, ayudándoles a responder al llamado vocacional 
que el Señor hace a cada persona, y sembrando en su existencia la esperanza que no los defrauda.

Actualmente, el Sistema Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá [SEAB] está conformado por 20 instituciones: 19 colegios y la 
Fundación Universitaria Monserrate, las cuales se actualizan y se fortalecen en el compromiso cristiano de seguir formando personas 
que moldean su corazón, mente, habilidades y capacidades para transformar su vida y el mundo desde el sentir de Jesucristo. 

Este proyecto educativo profundiza también en la necesidad de vivir una auténtica experiencia con Jesucristo desde nuestra condición 
de bautizados: hacernos discípulos misioneros en este mundo. Por eso, desde el Sistema se trabaja en la calidad humana, potenciando 
el desarrollo de todas las habilidades y competencias de una persona para que logre la meta de ser un excelente ser humano y un 
promotor del conocimiento en favor del bienestar de la humanidad y de su entorno. 

Agradezco a quienes conforman el Sistema por concretizar en su quehacer diario nuestro proyecto educativo: ser sembradores de 
esperanza en el corazón de tantos niños, niñas, adultos y familias. Así mismo, los invito para que, como equipo en cada una de las 
instituciones que conforma el Sistema y en sus respectivas áreas, sigan apropiando este proyecto en sus acciones y sus expresiones. 
Este es un aporte constante y sólido a la paz de Colombia. 

Los animo para que continúen estudiando e implementando esta propuesta del SEAB como un camino de esperanza que busca formar 
excelentes seres humanos, auténticos, cristianos y verdaderos servidores de la sociedad. Formar integralmente a nuestra comunidad 
educativa implica que cada uno de nosotros asuma los deseos y sueños del Sistema, para luego hacerlos vida con nuestros estudiantes 
y sus familias. Sembremos con convicción semillas de esperanza viva.  

Que el Dios de la alegría nos aliente para caminar como discípulos en la misión de transformar la vida de las personas y de nuestra 
sociedad que anhela paz y reconciliación. Pongo en las manos de María, Madre de la Iglesia, este camino de evangelización en la 
educación. Que ella, con su testimonio, nos enseñe a seguir a Cristo, a dejarnos transformar por la misericordia y hacer servidores, 
silenciosos y eficaces de la civilización de la fraternidad. 

Que Jesucristo, el Señor, fortalezca el Sistema Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá, como un verdadero camino de la esperanza.

Cardenal Luis José Rueda Aparicio
Arzobispo de Bogotá
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El SEAB, un
 Signo Eclesial de Amor por Bogotá

«El inicio de la alegría es comenzar a pensar en los demás» 
Papa Francisco. 

Para un mundo apasionado por la divisa de la comodidad «…descansa, come, bebe, pásalo bien.» (cf. Lc 12, 19b), aquello de pensar 
en los demás y comprometerse en el servicio del prójimo dejando de lado la tentación de los intereses personales, viene siendo un 
disparate cuando no una locura. A decir verdad, bajo el cobijo de esta mentalidad, el otro, se hace para muchos un obstáculo que 
parece impedir el alcance de las metas individuales, de la misma manera que resultó estorboso el herido del camino de la parábola al 
cual el sacerdote y el levita debieron rodear sin detenerse tan siquiera por curiosidad, pues la meta para ellos era el cumplimiento de 
sus deberes religiosos. El ideal de ser felices sin los otros o de ser felices a costa de los otros es una propuesta, que ha seducido  siempre 
y programa la vida de no pocos.

¿Síndrome de la cabaña?, ¿Egoísmo?, ¿Miedo? Quizá los tres, la verdad es que el ser humano cada vez más se encierra en la cueva del 
aislamiento, de la ideología, de la indiferencia, para construir desde allí sus tristezas, conquistar melancolías, transitar los escenarios 
más grises y considerarse feliz. Y así nos movemos, cada vez más convencidos de que existimos para vivir solos. Nada más inhumano, 
nada más contra natura nos está pasando.

«Cuando la vida interior se encierra en los propios intereses», desconociendo la alteridad, el valor del otro como don, cuando no hay 
espacio para los demás, no se goza de «la dulce alegría» del amor, «no se puede ser felices» decía el Papa Francisco, quien invitaba 
permanentemente a redescubrir la generosidad, la apertura al otro reconociéndolo como un regalo, camino de felicidad y plenitud y 
a tornar los pasos al encuentro servicial sobre todo hacia los más vulnerables y vulnerados, haciéndonos presente que «Dios ama al 
dador alegre» (2Cor 9,7). 

La parábola del Buen Samaritano del capítulo 10 de San Lucas, mencionada arriba, es un llamado, siempre actual, que golpea nuestras 
conciencias. Su núcleo, que habla de la misericordia divina, nos indica la lección central del Evangelio de una opción definitiva y 
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sin límites por el prójimo, con sustento en el amor. El herido del camino no es un óbice ni la vergonzosa ocasión para una selfie y 
continuar la ruta, es un grito de Dios que nos reclama salir de la cueva del indiferentismo y optar con coraje, sin miedo, por el bien del 
necesitado, a quien estamos llamados a reconocer como carne de nuestra carne. Pero este reconocimiento no se agota en la experiencia 
del sufrimiento; la mirada creyente también nos permite identificar que en el herido del camino «medio muerto» también hay signos 
de vida y por ellos vale apostarlo todo. 

El SEAB, samaritanidad en acto.

Dijo en su interior el buen Samaritano «¡Respira! Aún hay vida» y se apeó de su cabalgadura. Tener la sensibilidad de una madre para 
lograr identificar los signos de gozo y esperanza, que encuentran lugar en la vida de los habitantes de la ciudad, ha hecho que durante 
toda su historia, la Iglesia se haya detenido, samaritana, sin repugnancia ante el drama del dolor y se haya comprometido, toda ella, en 
el cultivo de la vida allí escondida, subyacente, oculta, pero al fin y al cabo, Vida; no se ha ahorrado en cuidar con ánimo confiado la 
esperanza posible; no se ha quedado indiferente ante la oportunidad de devolver a la persona la dignidad robada y ultrajada;  y para 
ello, ha cargado sobre sus hombros maternos, como quien carga renuevos para enriquecer un huerto, la vida abundante en horizontes 
de muchos niños, niñas, adolescentes y jóvenes con sus familias, para ofrecerles aquello que las circunstancias sociopolíticas, 
económicas y culturales les negaron «Formación integral y de alta calidad», es que el derecho a la educación no se restablece apenas 
con grandes y modernas construcciones, se devuelve amando, sirviendo, apostando todo para que la vida germinal crezca y fructifique 
hasta alcanzar el sitial de dignidad dado por Dios al hombre y negado por un ambiente hostil de indiferencia e indolencia.

Para la Iglesia arquidiocesana «Misericordiar» es mandamiento que no se negocia ni se pospone, ni se echa en olvido. Este mandamiento 
de carácter universal nos ha llevado hasta la escuela y sus procesos formativos sobre todo en los ambientes de mayor necesidad 
porque allí, el mandato del Señor tiene posibilidad de escalar las etapas de la vida en ciernes y acompañar su desarrollo en las aulas, 
desde la construcción con los estudiantes de sus proyectos de vida, hasta la producción de investigación, de conocimiento, de cultura, 
alcanzando significativa incidencia en las familias, en la barriada, en los entornos digitales  bajo la certeza de que es posible transformar 
evangélicamente el contexto de nuestra realidad «formando excelentes seres humanos, auténticos cristianos, y verdaderos servidores 
de la sociedad»

Vivir el mandamiento de la misericordia nos ha puesto como discípulos misioneros en permanente actitud de salida hacia las periferias 
territoriales y existenciales, nos ha hecho sensibles al dolor y al sufrimiento, pero también nos ha enseñado a entender que allí 
donde hay un asomo, una chispa de vida, allí vale la pena detenerse y jugársela toda. Eso ha sido el SEAB (Sistema Educativo de la 
Arquidiócesis de Bogotá), cuyos fundamentos para hacer concreta la misericordia están contenidos en este texto que hoy se pone en 
sus manos. SEAB es también un Signo Eclesial de Amor por Bogotá. 

Daniel Arturo Delgado Guana, Pbro.
Vicario de Evangelización 
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Introducción
El Proyecto Educativo del Sistema 

Educativo de la Arquidiócesis de 
Bogotá [SEAB] recoge la experiencia 
evangelizadora y educativa de la Iglesia 
en la Arquidiócesis de Bogotá. Por más 
de 450 años, nuestra Iglesia ha hecho 
realidad la propuesta educativa eclesial a 
través de diversas instituciones, aportando 
a la formación integral de niños, jóvenes y 
adultos de nuestra ciudad.

Duranta la segunda mitad del Siglo 
XX, la Arquidiócesis, por medio de un 

grupo de sacerdotes que trabajaron en las zonas periféricas de la ciudad, respondió 
socialmente a las profundas necesidades de los habitantes de dichas zonas, creando 
instituciones educativas de carácter parroquial y fundaciones arquidiocesanas. En la 
década de los sesenta, apareció ASCOLPA, la Asociación de los Colegios Parroquiales, 
cuyo objetivo fue proteger y fomentar la obra educativa de la Iglesia, en favor de los más 
necesitados. 

En febrero de 2014, el Cardenal Rubén Salazar Gómez, con el propósito de fortalecer 
y proyectar la presencia educativa de la Arquidiócesis, constituyó el Sistema Educativo 
de la Arquidiócesis de Bogotá -SEAB-, conformado por: colegios parroquiales y 
arquidiocesanos, y una fundación universitaria. Estas instituciones, a través de líneas 
comunes, forman a una población aproximada de 14.000 estudiantes, desde el preescolar 
hasta la formación posgradual, en la ciencia, la fe y la cultura, 



7

Sistema Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá

Introducción

Durante sus once años de vida, el 
Sistema ha continuado la formación 
integral de los niños, niñas, jóvenes y 
adultos, a través del acompañamiento 
de la construcción del proyecto de vida, 
teniendo en cuenta: la diversidad de las 
personas y comunidades, y los objetivos 
de la escuela católica en convergencia 
con el camino discipular misionero. Este 
último se ha convertido en la opción 
evangelizadora de nuestra arquidiócesis 
desde el año 2022.

En el contexto del camino discipular 
misionero, nuestra Iglesia arquidiocesana 
se ha organizado en cuatro diaconías que 
permiten dar una respuesta evangelizadora 
a todos aquellos que, en Bogotá, buscan en 
Dios su realización y el sentido de su vida. 
Dentro de estos servicios se encuentra 
la Diaconía para el Desarrollo Humano 
Integral, que tiene como propósito 
contribuir a la realización de todas las 
personas. En esta Diaconía está el Núcleo 
de Educación y Compromiso Ciudadano, 
asumiendo el SEAB como una de las 
alternativas de evangelización en el campo 
educativo y social en nuestra ciudad 
región. Así lo señala el documento de la 
Arquidiócesis de Bogotá, (2024) p. 27-34.

El señor cardenal Luis José Rueda 
Aparicio también ha querido apoyar al 
SEAB en su tarea evangelizadora en el 

campo educativo; incluso, ha invitado a fortalecer la formación integral y la incidencia 
social de la educación propuesta por la Iglesia Católica en la Arquidiócesis de Bogotá. En 
este sentido, el despliegue pedagógico, académico, pastoral y vocacional del Sistema tiene 
como tarea formar discípulos misioneros que se caractericen por su excelencia humana, 
su profundidad creyente y su capacidad de servicio a todos los hombres. Esta mirada 
ratifica las líneas de trabajo que el SEAB, desde su fundación, ha querido consolidar 
como distintivo de su opción educativa: “Formar excelentes seres humanos auténticos, 
cristianos y verdaderos servidores de la sociedad”.

La construcción y consolidación del Sistema, junto con su proyecto educativo, se ha 
dado a partir del reconocimiento, la valoración y la apropiación de las fortalezas, y del 
diagnóstico acerca de las necesidades educativas de las instituciones, de los niños, de los 
jóvenes y de sus familias. Con estos insumos se trazaron las líneas de trabajo, que desde 
hace diez se siguen profundizando: formación integral, proyecto pastoral y vocacional, 
opciones pedagógicas, educación inclusiva y articulación administrativa. A lo largo de 
su existencia, el SEAB se ha asumido como una opción importante en la evangelización 
de los niños, niñas, jóvenes y adultos que acceden a las instituciones educativas de la 
Arquidiócesis de Bogotá.

Por otra parte, el Sistema se ha fortalecido desde los principios de la escuela católica, 
de las líneas propuestas por el camino discipular misionero y, de manera particular, por 
las orientaciones que se han dado desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral 
a la cual pertenece el SEAB. A estos principios, se une la pedagogía del encuentro y del 
cuidado que el papa Francisco profundizó y señaló como camino formativo en el Pacto 
Educativo Global. El SEAB desarrolla su praxis educativa desde el reconocimiento de la 
persona como un ser en construcción, hijo de Dios llamado a la felicidad, un ser diverso, 
rico en sus diferencias y en la capacidad de aportar a la construcción de la Iglesia, del 
país y de la sociedad. Todo esto confirma la opción del SEAB por ofrecer una formación 
integral sobre un trípode que muestra su identidad y proyecta su acción en el lema que 
le identifica. 

A partir de los recursos humanos y materiales de las instituciones, el SEAB ha 
propiciado una serie de ambientes educativos con orientación humanista, promoviendo 
una reֱexión pedagógica constante sobre los sujetos del acto educativo y las necesidades 
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del contexto. De esta manera, los procesos 
formativos del Sistema se orientan al 
desarrollo de las personas en todas sus 
dimensiones, mediante la construcción 
progresiva de su proyecto de vida personal, 
familiar, académico, profesional y social.

Este proyecto educativo espera 
contribuir al desarrollo integral de los 
sujetos a través de una experiencia 
profunda de fe y de la vivencia de los 
valores cristianos, mediante la pedagogía 
de Jesús. Esta intención se visibiliza en el 
currículo y en la apertura de espacios para 
que las personas sean protagonistas de 
su historia: la resignifican y transforman 
de acuerdo con el proyecto que viene del 
corazón de Dios. En el Sistema, la pastoral 
se da desde  una mirada cristiana de la 
realidad personal y social, construyendo 
una ruta de discernimiento y trasformación 
de las personas y de los contextos a partir 
del encuentro con Jesucristo, el buen 
samaritano.

En este sentido, el proceso educativo 
pensado desde el humanismo cristiano 
necesita una pedagogía particular para 
alcanzar el desarrollo integral. El SEAB, 
desde esta perspectiva, ha hecho una 
opción por la pedagogía del encuentro y 
del cuidado, permitiendo a los estudiantes 
realizar una mirada cercana, analítica y 
constructiva sobre su realidad personal y 

social. En esta opción es clara la preocupación por el bienestar integral de cada uno de 
los integrantes de la comunidad educativa y la búsqueda de los recursos y estrategias 
necesarias que permitan el desarrollo integral de quienes forman parte del Sistema. 
Lograr este equilibrio hace que todos tengan las competencias suficientes para hacer 
frente a las distintas realidades concretas que se viven a diario. El encuentro y el 
cuidado se caracterizan por su naturaleza dialógica, pues promueve el reconocimiento, 
la valoración, la confrontación constructiva, el acompañamiento y la proyección de las 
dimensiones que conforman el proyecto de vida de cada sujeto.

En este documento se despliega la propuesta educativa del SEAB a través de 
cinco capítulos que, progresivamente, permiten entender la naturaleza, el sentido, los 
elementos identitarios del Sistema, las líneas transversales, la comunidad educativa y la 
gestión administrativa y financiera.

En el primer capítulo se profundiza la identidad del Sistema, desde su origen y 
fundamentos de carácter humanístico-social, cristológico y eclesial. Además, se definen 
la misión y la visión del SEAB, dinamizada a través de sus principios, valores y objetivos.

En el segundo capítulo se explicitan los elementos identitarios del Sistema, aquellos 
que son insustituibles de acuerdo con la misión y que caracterizan, de manera particular, 
el ser y el quehacer de cada una de las instituciones del SEAB: la construcción del proyecto 
de vida como eje de la formación integral; el desarrollo del plan pastoral como un eje de 
transformación personal y social desde los sentimientos de Jesucristo; y la pedagogía del 
encuentro y del cuidado como el espacio de reֱexión-acción, construyendo auténticos 
ambientes educativos para la formación integral de las personas.

En el tercer capítulo se presentan las líneas transversales, aquellas que permean 
toda la acción educativa diseñada e implementada por el Sistema en su conjunto y en 
cada una de las instituciones. Ellas favorecen el desarrollo de los elementos identitarios 
y ayudan a cumplir la misión y la visión.

En el cuarto capítulo se describen los distintos actores que conforman la comunidad 
educativa y su rol para el logro de la misión y la visión. Además, se reconoce el valor de 
su presencia y se proponen líneas de acción para el desarrollo de su ser y su quehacer.
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En el quinto capítulo se alude a la 
organización y a la gestión administrativa 
y financiera, entendidas como apoyo a la 
misión y visión del SEAB. Las orientaciones 
administrativas permiten articular la 
gestión de todas las instituciones, con el 
fin de: optimizar los recursos humanos 
y materiales, logrando los objetivos 
propuestos; fortalecer las instituciones por 
medio del buen gobierno, respetando la 
autonomía de cada una, según los criterios 
dados por la Vicaría de Administración 
de la Arquidiócesis de Bogotá. Todo el 
Sistema está articulado y unificado.

Este proyecto se asume como una 
ruta de construcción y reconstrucción 
del Sistema, consolidando la presencia 
educativa de la Iglesia Arquidiocesana en 
nuestra ciudad para que sea pertinente, 
significativa y eficaz en favor de la 
formación integral de los niños, niñas, 
jóvenes y adultos de la ciudad región. Este 
proyecto educativo es vinculante para 
todas las instituciones que hacen parte del 
Sistema y requiere, de manera particular, 
que las dimensiones académica, pastoral, 
vocacional, administrativa y financiera 
reֱejen la intencionalidad y las prácticas 
de nuestra Iglesia local en el campo 
educativo.

Finalmente, esta propuesta pretende 
ser una alternativa eclesial y social, con 

capacidad para responder al desafío de 
una formación integral, pertinente y 
eficaz, permitiendo al estudiante ser una 
persona competente en la realidad que 
vive. Este proyecto educativo del SEAB 
es una memoria agradecida por toda la 
acción pastoral y social que arzobispos, 
sacerdotes y laicos han realizado en torno 
a los procesos educativos de los creyentes 
y ciudadanos. Lo que hoy se puede 
articular, fortalecer y proyectar es posible 
gracias al trabajo constante, dedicado 
y comprometido de muchos agentes 
evangelizadores en el campo educativo.
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Cstenido
¿Quiénes somos? ¿Qué nos identifica? ¿Cuáles son nuestras 

líneas transversales?
¿De dónde venimos?
Fundamentación antropológica
Fundamentación cristológica y eclesial
Orientación humanística y social
Pedagogía de Jesús
Misión y Visión
Principios y valores fundamentales
Objetivos del Sistema

La formación integral y la 
construcción del proyecto de vida
La pastoral educativa
La construcción y el desarrollo 
del pensamiento

Desarrollo humano
Cultura del encuentro y pedagogía 
del cuidado
Construcción comunitaria
Transformación Social
Articulación e integración

Tabla de
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¿Quiénes formamos 
el SEAB?

¿Cómo organizamos y gestionamos 
en el SEAB?

Directivos
Docentes
Estudiantes
La familia
Administrativos y servicios esenciales
Egresados

Organización
Buen gobierno
Principios del buen gobierno
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¿Quiénessros?
“La educación es la base para la renovación y transformación de nuestras sociedades. Moviliza 

el conocimiento para ayudarnos a navegar por un mundo cambiante e incierto. El poder de la 
educación reside en su capacidad de conectarnos con el mundo y con los demás, de hacernos 
avanzar más allá de los espacios que ya habitamos y de exponernos a nuevas posibilidades”.

(Unesco, 2022)

¿De dónde venimos?

El Sistema Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá [SEAB] tiene su origen en la misión 
salvífica de la Iglesia Católica de educar en la fe, a partir de las condiciones culturales y 
sociales del mundo actual. En esta perspectiva, la Arquidiócesis de Bogotá siempre ha 
hecho presencia en la educación, asumiéndola como un medio para alcanzar su tarea 
evangelizadora.

Al inicio de la segunda mitad del siglo XX, Bogotá comenzó a extenderse hacia el sur de 
la ciudad por la migración, ocasionada por la violencia política en la que se sumergió 
la sociedad colombiana. Esto dio origen a grandes zonas periféricas caracterizadas 
por la pobreza y la falta de cobertura en los servicios básicos, entre ellos, de manera 
especial, el de la educación. Por eso, un grupo de sacerdotes de 18 parroquias de estos 
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sectores marginados, y movidos por un espíritu evangelizador y social, crearon la Unión 
Parroquial del Sur, cuyo propósito era responder a las necesidades apremiantes de esta 
población. Su acción estaba centrada en el campo social, educativo y catequético. Los 
sacerdotes desarrollaron todo un dinamismo de conocimiento de la realidad, reֱexión, 
innovación, encuentro y organización para acompañar, de manera eficaz y pertinente, a 
estas comunidades en necesidad.
 
Durante este periodo apareció algunos colegios parroquiales con la misión de formar 
integralmente a los niños y jóvenes de estas zonas empobrecidas de la ciudad. Este 
movimiento eclesial tenía como fundamento una clara formación teológica que 
movilizaba los esfuerzos para alcanzar una renovación social y una sólida formación en 
la fe de nuevos líderes políticos y sociales.

En el año 2014, el Señor Arzobispo Rubén Salazar Gómez constituyó el Sistema Educativo 
de la Arquidiócesis de Bogotá, conocido desde ese momento como SEAB, que incluye 
19 colegios y la Fundación Universitaria Monserrate. A lo largo de sus diez años de 
existencia, se han articulado otras instituciones arquidiocesanas que apoyan, de manera 
directa y eficaz, la formación de los que hacen parte del Sistema: 
•	 La Fundación Casa de Retiros Emaús ofrece un espacio de profundización en la 
realidad personal, familiar y de fe a quienes participan en sus encuentros, enriqueciendo 
la dimensión espiritual del SEAB con su aporte teológico, espiritual y educativo.
•	 La Fundación Música en los Templos, a partir de su opción por evangelizar desde 
la cultura, ha aportado una serie de elementos que permiten a las personas ser más 
abiertas y sensibles a la presencia de Dios en la realidad, a que busquen constantemente 
su conexión con el Dios de la vida; además de espacios que los invita a la fe, a la realización 
personal y comunitaria y a la construcción de una civilización del amor.

Durante estos diez años se han consolidado las instituciones iniciales y se han integrado 
otras que aportan a la formación integral de los estudiantes. Con todo esto, podemos 
afirmar que el SEAB es fruto de la experiencia vivida en el campo educativo de la Iglesia 
Católica de Bogotá, como respuesta al mandato del Señor Jesucristo de “ir y enseñar” 
(Mt 28,1), pues aúna esfuerzos entre las instituciones que lo constituyen, y ofrece una 
formación integral a las personas que hacen parte del Sistema para que se construyan y 
se reconstruyan conscientemente en medio de las circunstancias sociales y del contexto, 

siendo más humanas. Esta construcción se 
da desde principios de la escuela católica 
y de la pedagogía del encuentro y del 
cuidado. 

Fundamentación antropológica

El SEAB es una instancia eclesial cuya 
tarea es la formación integral de la persona 
humana. Ahora, es pertinente preguntarse: 
¿cómo comprender el SEAB desde lo que 
es? ¿a quién va dirigida toda la acción 
educativa del Sistema? El ser humano se 
entiende, desde la escuela católica, como 
hijo de Dios, llamado a la vida y a la felicidad. 
Este es un ser integral que se manifiesta 
en su unicidad, multidimensionalidad, 
diversidad, complejidad y dinamicidad 
(Aparecida, 279).

Desde la antropología cristiana, el ser 
humano es una novedad que no puede 
reducirse al concepto de cosa; antes bien, 
se entiende como creación de Dios que se 
va revelando en el espacio y en el tiempo, 
construyendo una historia: la suya, con los 
otros y en el mundo. En este sentido, hacer 
historia se entiende como la concreción 
del ser y del quehacer de cada sujeto en sus 
circunstancias cotidianas y concretas, y no 
como la realización de un hecho puntual y 
extraordinario (Gevaert, 1987).
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En concordancia con lo anterior, la vida humana es biográfica: es una historia que se 
hace y se rehace en un tiempo y en un contexto. Esta realidad es retomada por el SEAB 
como proyecto de vida, entendiéndolo como el tejido vital que la persona va elaborando, 
de manera consciente, y que la posiciona en el mundo de una manera particular. En 
otras palabras, el proyecto de vida es una realidad narrativa que tiene vida propia y que, 
en ultimas, es historia viva, cargada de expectativas y movida por la esperanza.

El proyecto de vida se construye sobre la base de un sujeto libre, capaz, responsable, 
relacional, diverso, político e histórico. El acompañamiento de la escuela en esta 
construcción vital de cada sujeto pretende contribuir a la formación del carácter, de tal 
forma que la persona actúe en libertad y disponga todos sus recursos hacia una vida 
en crecimiento desde una clara perspectiva ética, cimentada en los valores humanos y 
cristianos, que le posibilite crear y consolidar su ser y su identidad.

Así pues, el SEAB entiende al sujeto como un ser humano en proceso de construcción, 
que en su proyecto de vida se va haciendo y rehaciendo en el tiempo y en los diferentes 
contextos en donde transcurre su existencia. Con esta mirada, la vida humana es asumida 
como un camino de creación y recreación que ocurre en múltiples ámbitos, en los que 
entran en juego múltiples variables con lógicas complejas de relación entre ellas, y que 
se concretan, de manera particular, en cada sujeto.

Cuando se admite que la persona va 
desarrollando un proyecto de vida, se asume 
también el estado continuo de aprendizaje. 
Esto justifica la existencia de procesos 
educativos formales y no formales que 
contribuyen al desarrollo de lo humano en 
los sujetos. En este aprendizaje, cada sujeto 
va ganando conciencia de ser inacabado y, 
por lo tanto, los procesos educativos que la 
familia, la escuela y la sociedad le ofrecen, 
le permitirán alcanzar paulatinamente un 
mayor desarrollo humano. De ahí que la 
persona necesite aprender “a ser” y donde 
radique la importancia de la escuela, 
comprendida como una instancia que 
dispone ambientes pedagógicos seguros 
que le permiten a cada uno llegar a 
desplegar sus distintas potencialidades.

En este contexto de construcción de la 
existencia humana es importante constatar 
que la persona se hace en la tensión 
continua entre lo individual y lo social. 
Por eso, es vital que en la construcción 
de proyecto de vida se tenga claro que la 
individualidad no se entiende, no crece, 
no se consolida ni se proyecta sin lo social; 
y que lo social solo adquiere su verdadero 
sentido desde el aporte y la construcción 
de su tejido a partir de las individualidades. 
En este sentido, no hay proyecto de vida 
del sujeto sin su realidad social y no 
hay proyecto social sin los sujetos. Esta 
realidad genera un reto formativo para el 
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SEAB en la construcción de un ser humano abierto y autónomo, pero a la vez fraterno 
y necesitado de los otros, que no se quede en individualismos ni que niegue la realidad 
de las personas por ideologías colectivas exageradas que absorben a los seres humanos 
y les quita su libertad. 

Construir una educación equilibrada, desde la atención de lo individual y lo social, 
implica una profunda fundamentación ética basada en el cuidado, que reconoce las 
interdependencias entre individuos, grupos y especies, generando la construcción de un 
nuevo tipo de cultura que, para el SEAB, es la cultura del cuidado. En ella, el ser humano 
se descubre y se rehace desde lo más constitutivo de sí mismo: el hecho de cuidar y ser 
cuidado (Noddings, 1992). Esta dinámica implicara ambientes pedagógicos y creativos, 
relaciones pedagógicas y procesos educativos que ayuden a construir el tejido cultural 
del cuidado en el que la persona es el centro, pero siempre con los otros y para los otros.

Al inicio de este apartado se señaló el 
carácter pluridimensional del ser humano. 
Pues bien, la singularidad, la espiritualidad, 
la intelectualidad, la corporeidad, la 
afectividad, la racionalidad, la moralidad, 
la comunicación, la estética, lo social 
y lo político, son algunas dimensiones 
constitutivas del ser humano que, en su 
desarrollo, van configurando su condición 
humana. Por lo tanto, estas deben ser 
asumidas en el proceso educativo que la 
escuela propone para la formación integral 
en la diversidad (González y otros, 1988).
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Con todo lo anterior, tener una visión 
amplia de la realidad humana es 
fundamental, ya que no se pretende 
educar una dimensión del ser humano 
exclusiva o hacer énfasis en un aspecto; 
más bien, el propósito es impactar todo 
el ser en cada una de sus dimensiones. 
Esta intencionalidad considera el carácter 
sistémico de la persona y, por lo tanto, 
el equilibrio entre las partes que la 
constituyen cuando se trata de pensar en 
su desarrollo y realización.

Además, el ser humano es un ser de 
realidades, pues permanece abierto a lo que 
lo rodea y lo inֱuye, como ideas, valores, 
experiencias que configuran sus deseos y 
comportamientos. Todos estos elementos 
le permiten proyectar y planificar lo 
que quiere ser en un futuro cercano o 
lejano. Es así como la originalidad del 
proyecto pedagógico del SEAB radica en 
su capacidad para ofrecer a las personas 
los ambientes pedagógicos necesarios 
que les permita desarrollarse plenamente 
y convertirse en quienes desean ser. Este 
enfoque sitúa a las instituciones del 
Sistema y a su comunidad en un horizonte 
amplio, abierto, plural, libre y ético.

	 Desde esta perspectiva 
antropológica, la construcción del ser 
humano es vista como un tejido que se da 
desde el reconocimiento holístico de la 

persona y de sus diversas interacciones con 
los otros, con el entorno, con los avances 
tecnológicos y digitales, con la cultura 
y con la trascendencia. La construcción 
del ser humano es una tarea que no 
acaba, pero que puede perder sentido 
y novedad por cuanto que los avances 
tecnológicos y digitales prácticamente 
van predeterminando el camino que el ser 
humano debe realizar. Este camino puede 
conducir a una pérdida de la esperanza en 
la vida y en lo que el ser humano puede ser 
y alcanzar. 

En su última obra, El espíritu de la 
esperanza, Byung Chul Han (2024) 
resalta que la esperanza es un elemento 
fundamental de la existencia humana, que 
no consiste en tener una actitud optimista, 
sino en tener la claridad y la certeza que la 
vida tiene un sentido que se descubre en el 
encuentro con los otros. Esto lo desarrolla 
a partir de una frase de Gabriel Marcel: 
“pensando en nosotros he puesto mis 
esperanzas en ti”. Es así como la existencia 
humana adquiere sentido en el encuentro 
con el otro, y es allí donde precisamente 
el tejido humano adquiere todo su 
valor y relevancia. En ese horizonte, el 
autor pone en alerta la aparición de la 
inteligencia artificial, que si bien es una 
realidad valiosa, aclara que ella no piensa, 
no tiene esperanza, solamente calcula y 
escoge, dando una información. Solo el 

ser humano, desde la construcción de 
una vida con sentido, crea algo nuevo que 
cambia el presente y reorienta el futuro. 

El ser humano es fundamentalmente un 
misterio que se revela en el tiempo de 
manera dinámica. Al respecto, Germán 
Marquínez, cuando comenta a Zubirí, 
afirma: “Es evidente que si el hombre es 
sí mismo (intimidad), puede y debe estar 
en sí mismo (autonomía), obrar desde sí 
mismo (responsabilidad), dar de sí mismo 
(compromiso), darse a sí mismo (amor)” 
(González y otros, 1988). De estos aspectos 
depende el verdadero desarrollo humano 
al que el SEAB aspira con su propuesta 
integral de formación.

La riqueza antropológica del ser humano 
es el gran insumo que recibe el Sistema 
para acompañar a cada sujeto en la 
construcción de su vida, caracterizada por 
su irreductibilidad, es decir, por su carácter 
amplio y abierto, no limitada al desarrollo 
de un aspecto particular.

En conclusión, el SEAB quiere construir 
un ser humano único, diverso, abierto 
y sensible a las realidades, desde la 
perspectiva de una vida cargada de 
esperanza, es decir, de sentido que le viene 
de su naturaleza más íntima: ser hijo de 
Dios. Este reconocimiento permite asumir 
la vida no como un ciclo vital que inicia 
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y acaba, sino como una oportunidad de 
transcendencia construida en el aquí 
y en el ahora, en la cotidianidad de la 
persona con los otros. Esta mirada no 
niega los desarrollos tecnológicos ni las 
nuevas tendencias científicas, más bien las 
incorpora en un proyecto de vida, hecho 
desde la esperanza y para la esperanza. 

Fundamentación cristológica y 
eclesial

La escuela católica reconoce la misión 
salvífica que tiene la Iglesia de ayudar a 
las personas a responder a la llamada de 
Dios a la construcción de una vida digna y 
plena. Esta tarea de la Iglesia, en el campo 
educativo, implica la renovación en el ser y 
en las prácticas de la escuela, que se hace 
realidad a través del encuentro vital con 
Jesucristo, en un ambiente comunitario, que 
posibilita una experiencia transformadora 
personal y social (Aparecida, 549).

La experiencia fundante de Cristo le 
da a la formación un matiz particular: 
el desarrollo integral de la persona. La 
centralidad de Cristo, en el proyecto 
educativo del SEAB y en cada una de las 
instituciones que lo constituyen, marca 
profundamente la filosofía que orienta 
toda práctica educativa del Sistema 
Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá 
(Aparecida, 335-336).

Cristo se presenta como modelo de ser 
humano, creyente y, a la vez, modelo de 
servicio transformador en la sociedad. Él 
encarna una serie de valores que surgen 
no sólo de la reֱexión abstracta, sino de 
la contemplación espiritual de la persona 
de Jesús, Hijo de Dios y fundamento de un 
nuevo estilo de vida. Él es el camino hacia 
la felicidad, la verdad que nos da la certeza 
de las opciones asumidas, y la vida que se 
recibe plenamente cuando la persona opta 
por la fe, el amor y la esperanza que vienen 
de la eternidad de Dios.

La tarea de formar a las personas de 
acuerdo con las enseñanzas de Jesús 
ha sido encomendada a la Iglesia, pues 
facilita los ambientes, las estrategias y los 
recursos necesarios para que las personas 
se encuentren con Cristo; y desarrollen 
su proyecto de vida personal y social de 
manera significativa, pertinente y concreta.

En el proceso de formación integral de 
los estudiantes del SEAB, se privilegia la 
experiencia fundante con Jesucristo, el 
contacto directo con la palabra de Dios, el 
ejercicio continuo de la interpretación de 
la realidad personal, familiar y social desde 
las claves del amor, de la fe y del servicio. 
Estos elementos son fundamentales para 
la acción evangelizadora en el campo 
educativo y para propiciar espacios de 
trasformación personal y social en los 

ambientes de las diferentes instituciones 
que hacen parte del Sistema.

Fruto de esta acción evangelizadora, 
que tiene como centro la persona en 
el encuentro con Cristo, se concreta el 
descubrimiento de la propia opción 
vocacional de cada sujeto a través de 
la construcción de su proyecto de vida; 
convirtiéndose en la meta del proceso de 
maduración humana y cristiana para el 
servicio que propone el SEAB. La opción 
vocacional es una dimensión intrínseca al 
ser del cristiano. La experiencia de fe de 
la persona se concreta en una opción de 
vida que marca la existencia del sujeto y 
de las personas que a lo largo de su vida 
interactúen con él. 

A lo largo del proceso formativo, desde 
la educación infantil hasta la educación 
posgradual, el Sistema ayuda a las personas 
a ser ciudadanos del mundo, creyentes en 
la sociedad y miembros de la Iglesia con 
una misión particular en la construcción 
del reino de Dios. Todo esto se teje en la 
columna vertebral del proceso educativo 
del SEAB: el proyecto de vida.
 
Desde esta perspectiva, el proyecto 
vocacional en el Sistema es un elemento 
transversal que responde a la naturaleza 
de la escuela católica, cuyo propósito es 
acompañar a los niños, niñas, jóvenes y 
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adultos en el descubrimiento, discernimiento y cultivo de las semillas de vocación que el 
Señor ha puesto en el corazón humano desde el bautismo.

De esto se desprende que la tarea de la escuela católica no es otra cosa que la de 
proporcionar un ambiente pedagógico en la fe, que lleve a las personas a la auténtica 
realización de su ser y quehacer en los diferentes contextos socioculturales, de modo que 
sean acompañadas en la construcción de un proyecto de ser humano, cuyo centro sea 
Jesucristo con su poder transformador.
Al recibir la misión de llevar a las personas a Dios, la Iglesia promueve, en la escuela 
católica, una educación centrada en la persona, capaz de hacer historia en comunidad, 
dando lo mejor de sí y dejándose tocar por la realidad. Este proceso educativo debe 
propender constantemente la calidad para todos, sin distinción, y respetando las 
diferencias (Aparecida, 334). Así mismo, la Iglesia, en el cumplimiento de su tarea 
fundamental: la evangelización, quiere tocar las fibras más íntimas de las personas para 
propiciar una significativa vivencia de la fe en la cotidianidad.

En este sentido, la tarea evangelizadora en 
el ámbito educativo consiste en acompañar 
a los niños, niñas, jóvenes y adultos en 
la consolidación de una espiritualidad 
centrada en Jesucristo y animada por la fe, 
el amor y la esperanza. Esta espiritualidad 
marcará profundamente la manera de ver y 
actuar de las personas a lo largo de toda su 
existencia. La espiritualidad que propone la 
Iglesia debe encarnarse en la cotidianidad 
de los sujetos, pues es precisamente en la 
vida diaria, donde la persona se encuentra 
con Dios. Además, está caracterizada por 
la pascua de Jesucristo, es decir, por una 
actitud nueva ante la vida personal y social, 
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lo cual implica una actitud de alegría, optimismo y esperanza, arraigada en la vivencia 
del misterio pascual de Cristo, que vence todo aquello que niega la dignidad humana y 
le da a la persona una vida cargada de sueños y posibilidades. 

La espiritualidad que se ha construido en el Sistema se propone consolidar una amistad 
social, conforme a la propuesta del papa Francisco (Fratelli Tutti, 6). Para lograr dicho 
vinculo, es necesario una trasformación personal y social, que sólo se da a través de la 
cultura del encuentro, construyendo lazos de amistad entre todos los miembros de la 
sociedad. En este sentido, la amistad social incluye la inclusión, en el modo como lo dice 
el Papa: la amistad social “no excluye a nadie” (Frattelli Tutti, 94). Esta amistad también 
es signo del amor fraterno que invita a vivir el Evangelio en la construcción de una 
nueva civilización. Por esto, el SEAB, al ser un ambiente educativo, quiere fortalecer la 
inclusión y la cultura del encuentro como elementos necesarios en una nueva pedagogía 
del cuidado.

 Este abordaje evangelizador implica 
construir puentes entre el mensaje salvador 
de Jesucristo, los sujetos y la cultura, de 
modo que se avance en la construcción 
concreta del Reino de Dios a través de 
la renovación de la vida y de la praxis de 
las personas y de las comunidades en los 
diferentes contextos. Esta tarea pastoral es 
desarrollada por el Sistema a partir de la 
vivencia de tres dinamismos que mueven 
toda la acción evangelizadora: “salir, 
acompañar y fermentar” (Fundamentos 
teológicos y pastorales del Plan E, 2014). 
































































































































